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La resurrección de Cristo se produjo en un nuevo cuerpo; 
¿por qué no en una máquina?
La religión de la tecnología, David Noble
La ciencia ficción padece de misticismo agudo crónico. Podríamos afirmar que 
se trata de una de las patologías más conocidas y tratadas por la crítica, tal y como 
demuestran los trabajos sobre ciencia, tecnología y religión de David Noble (La 
religión de la tecnología), Erik David (Techgnosis. Miti, magia e misticismo nell’era 
dell’informazione), Andoni Alonso e Iñaki Arzoz (La nueva ciudad de Dios) o Gonzalo 
Puente Ojea (El mito del alma. Ciencia y Religión). La tecnología de realidad virtual 
y el ciberespacio se han convertido en el paradigma de las experiencias místicas y los 
viajes astrales al propiciar el desdoblamiento durante el proceso de inmersión en el 
espacio digital. Mientras el cuerpo del usuario permanece en el espacio real esperando 
la vuelta de su tecnoespíritu pixelado, su ciberyó (o ciberalma) navega por el Nirvana 
de la interacción digital –¿paradisíaca?–. La ciencia ficción se sirve de las analogías 
entre el cielo y el ciberespacio, Dios y el hombre (como homo demiurgo), los avatares 
y las almas, o las posibilidades ofertadas por la biogenética y la creación de espacios 
digitales con promesas del paraíso bíblico, y en el caso de América Latina, del paraíso 
prehispánico. Podemos rastrear el síntoma del misticismo agudo desde La invención 
de Morel (1940) de Adolfo Bioy Casares, pasando por Neuromante (1984) de William 
Gibson, los satíricos textos La verdad sobre Dios y JBA: novela esotérica (2001) y Un 
ejército de locos. Novela lunática (2003) de José B. Adoph, hasta Ygdrasil (2005) de 
Jorge Baradit. A lo largo del tiempo, esta patología viral que nos ofrece la posibilidad 
de habitar el espacio digital disfrutando de una neoinmortalidad o cyberinmortality, 
rodeados de dioses, satanes, reencarnaciones, tecnoposesiones, chamanes y deidades 
incas, mayas, aztecas o amerindias, ha ido mutando hasta encontrar un nuevo hogar 
en el ciberespacio. 
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Dios, JBa y eL eJérciTo DeL ciBerespacio
Largo es el vía crucis desde las profundidades primigenias 
hasta la fusión con el verdadero cosmos, que llaman virtual 
pero es el verdadero 
Un ejército de locos, José B. Adolph
José B. Adolph (1933-2008) es sin lugar a dudas uno de los exponentes más 
significativos en la consolidación del género de ciencia ficción peruano. Nacido en 
Alemania en 1933, llegó a la edad de cinco años a Lima, y allí permaneció hasta su 
muerte. Es autor de una extensa obra en la que el sentido del humor, la ironía, la sátira, 
la política (con una destacada preocupación marxista), la religión y las cuestiones tanto 
físicas como metafísicas tiñen los ambientes de una prosa difícil de clasificar, que 
transita habitualmente entre lo fantástico y la ciencia ficción. Entre sus obras cabe 
destacar, por su relación con el tema de la religión, Mañana las ratas (escrita en 1977, 
pero publicada en 1984), donde especula con el futuro distópico de Lima en 2034. En 
este mundo futurista los estados han desaparecido y gobiernan las multinacionales 
comerciales junto a la Iglesia católica (los cat-ox), que a su vez están sometidos al 
gobierno de potentes ordenadores que son los que realmente dirigen el mundo. El 
resto de la población (las ratas) vive en la más absoluta pobreza y marginalidad, 
mostrando las contradicciones de un sistema fundado en el siglo XIX que arrastra 
las tensiones y problemas de su condición colonial hasta casi llegado el siglo XXII 
(véase Vivanco 2010 y Stagnaro 2012). En La verdad sobre Dios y JBA (2001), y su 
secuela Un ejército de locos. Novela lunática (2003), Adolph continúa con su ácida 
crítica y reflexión sobre el rol de la religión en nuestra sociedad, pero en esta ocasión 
introduce elementos de lo que Andoni Alonso e Iñaki (La nueva ciudad de Dios) Arzoz 
han denominado tecnohermetismo o digitalismo. Estas sarcásticas novelas de José B. 
Adolph parten de la premisa de que Dios se encuentra atrapado en el ciberespacio 
tras perder la guerra contra Satán. La única explicación posible sobre la maldad que 
impera en el mundo real es pensar en la suplantación satánica de Dios, ya que si el 
ser humano está hecho a imagen y semejanza del Creador, el Creador sólo puede ser 
el Mal, porque si no, es imposible entender Auschwitz o Hiroshima. El protagonista 
de la novela, homónimo del autor,1 haciendo alarde de su neozoroastrismo, funda el 
1 Se podría realizar un análisis de la obra de José B. Adolph tan sólo a través de los elementos intertextuales 
y autoficcionales que la conforman. La verdad sobre Dios y JBA está narrada por Carlos Mayer, 
protagonista de la trilogía De mujeres y heridas (2000), en la que se incluyen las novelas Ningún Dios, 
Especulaciones sobre otro Barco y La profunda maldad del universo. En estos textos se entremezcla la 
identidad de José B. Adolph con la de Carlos Mayer, ya desde la dedicatoria, firmada así: “De un autor 
que niega ser Carlos Mayer”. La verdad sobre Dios y JBA se inicia con una introducción en la que Carlos 
Mayer denuncia a José B. Adolph por haberle robado su identidad y haber firmado la trilogía De mujeres 
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Culto Sincrético de los 888 Caminos a la Sagrada Dispersión2 para liberar a la deidad 
digitalizada y luchar contra la Oscuridad.
El culto sincrético fundado por JBA sostiene que el monoteísmo introdujo la 
intolerancia religiosa en el mundo, y que no importa el nombre de la deidad –Javhé, 
y heridas, cuando se trataba de una historia que no le pertenecía, y de una vida que no era la suya. A 
continuación, el narrador Carlos Mayer incluye un resumen de las tres novelas de la trilogía (cuya autoría 
reclama), y también aparecen las voces de los editores, que confiesan haber publicado el texto bajo la 
autoría de José B. Adolph “[…] por la simple razón de que es el primero quien nos trajo el original… y 
quien paga” (17), para seguidamente invitar al lector a la confusión de identidades al referirse al autor de 
estas novelas como “¿Adolph? ¿Mayer?, qué más da” (17). Si podemos rastrear elementos de autoficción 
biográfica en algunos pasajes de estas novelas, en las novelas que analizamos podríamos afirmar que 
prima la autoficción fantástica, por utilizar la modalidad acuñada por Vicent Colonna (véase Casas 2012). 
Los juegos autoficcionales, y la ficcionalización de hechos históricos, biográficos e inventados, no son 
sino recursos literarios de los que se sirve el autor para generar una atmósfera hilarante en la que se 
suceden toda una serie de acontecimientos lunáticos en un mundo posible propiciado por las nuevas 
tecnologías informáticas. 
2 El tema religioso es una constante en la obra de José B. Adolph: el poder de las instituciones religiosas, 
la historia de la religión y la inmortalidad del alma. En el libro de relatos El retorno de Aladino (1968) 
encontramos dos cuentos sobre el motivo de la inmortalidad: “Pedigree” trata sobre la obsesión de 
Giuseppe Fornarina de crear un superhombre que sea inmortal, y “La asunción de Víctor” nos plantea un 
mundo apocalíptico amenazado por un virus que convierte en cuasizombis a la población, que poseída 
por un absurdo fanatismo religioso, cree que su salvación vendrá del sacrificio de un niño llamado 
Víctor. En el cuento “El falsificador” (Hasta que la muerte, 1971), José B. Adolph reinterpreta el mito 
andino de Viracocha en clave de ciencia ficción y, retomando el tema de la religión, desacraliza la figura 
del Viracocha (del Dios) prehispánico a través de la figura del extraterrestre. El relato “La obsesión” 
(Invisible para las fieras, 1972), se centra precisamente en la obsesión de Edmond Falkenstein por 
alcanzar la inmortalidad y la posibilidad de la resurrección tras la criogenización. Y de Cuentos del 
relojero abominable (1973) nos interesan los relatos “Inauguración”, donde la raza humana del futuro 
levanta un monumento como homenaje a sus antepasados mortales, por haberse esforzado en alcanzar 
la inmortalidad que les han regalado; y “Siempre”, donde el narrador parece ser una voz eterna que nos 
describe su canonización y contempla el espacio-tiempo desde la perspectiva del inmortal. De Mañana 
fuimos felices (1975) podemos destacar el cuento “Hablando de cocodrilos”, protagonizado por una 
ginoide que parece tener autoconsciencia, y la estrecha relación que establece un cuzqueño con una 
computadora en “Artemio y multical”, en la línea de los robots que protagonizarán Un ejército de locos. 
La novela Mañana las ratas (1984) parte de la lucha entre los cat-ox, una especie de neojesuitas que 
luchan por el poder y el control del mundo contra el Directorio (un compendio empresarial) que, a su 
vez, está controlado por unas IA. Y en Es sólo un viejo tren (2007) encontramos el relato “Es sólo un 
viejo tren”, en el que se reflexiona sobre el hallazgo científico de unos neurólogos que han descubierto 
la ubicación del sentimiento religioso en el cerebro humano. “Ciro y el Exiliarca” nos cuenta la historia 
de cómo el persa zoroastrista Ciro liberó a los judíos del cautiverio de Babilonia, historia que José B. 
Adolph también incluye en La verdad sobre Dios y JBA (155-156). “Espero el tiempo” nos presenta a un 
indigente que pretende instaurar el nuevo mensaje divino a través de grafitis para transmitir la Religión 
del Ensueño Final para luchar contra las fuerzas del mal. Y en “Un empleado público” vuelve a incluir 
un personaje imbuido por Zoroastro y una misión religiosa en su vida. Y también debemos destacar la 
presencia de la Iglesia Católica Apostólica de la Salvación Nacional, en la novela política póstuma La 
bandera en alto (2009), donde la madre del dictador de turno (Esteban Lorenti) crea su propia Iglesia para 
legitimar su poder. 
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la trinidad, Alá, Ahura, Mazda, Ishtar, Zeus, el Emperador, el Sol, Viracocha o el 
Faraón–, ya que la idolatría se ha practicado siempre, y los paganos y no paganos, 
incluida la sociedad de consumo, necesitan de ídolos religiosos, cinematográficos o 
políticos: “[…] no adoraron a Marduk de Babilonia o Assur de Nínive, que no eran 
otros que el Inti de los quechuas. Sólo hicieron una versión propia del Talmud. Dicho 
sea de paso, Assur hizo al hombre de barro, como el del Génesis hebreo” (Adolph, La 
verdad… 128). Tras una larga enumeración de credos y religiones de todas las culturas 
y épocas de la historia desde Camelot, a la Orden Teutónica del Báltico, pasando por 
los Rabinos y el Gnosticismo, JBA concluye que Dios está preso en el ciberespacio, y 
que nos podemos rebelar contra Satán a través del suicidio, para que sienta que nuestra 
vida no le pertenece, y de la masturbación,3 para no aumentar su ejército de esclavos 
y arrebatarle el derecho al placer. La idea embrionaria de la novela estaba en el relato 
“Armaggedón en Internet” (2006), incluido íntegramente en La verdad sobre Dios y 
JBA (73-84). El cuento está protagonizado por Isabel, la paciente de un sanatorio en el 
que vive por afirmar ser uno de los soldados destinados a liberar al Señor Encadenado 
en el ciberespacio. Cree que Dios es el Gran Programador, que la Oscuridad es el Gran 
Virus y Satán un Gran Hacker: y la lucha entre la Luz y la Oscuridad será la base de la 
teoría neozoroastrista del Culto Sincrético de los 888 de la Dispersión que funda JBA 
(y sobre el que nos hacen dudar si también se encuentra en un sanatorio). 
3 El ateísmo, agnosticismo y espiritualidad de JBA le lleva a vincular el sexo con la mística. No podemos 
olvidar el tono jocoso del texto, pero la preocupación por la manipulación e instrumentalización que han 
hecho las religiones del cuerpo y la sexualidad de sus creyentes es una constante en la obra de José B. 
Adolph. En Mañana las ratas la liberalidad sexual es la base de las relaciones interpersonales entre la 
población (de clase alta), y en La verdad sobre Dios y JBA llega a escribir un “Manifiesto Masturbatorio” 
(56-62) en el que denuncia que las divinidades nos exijan renunciar al placer y que “la cópula, como los 
espejos, dice Borges, es nefasta porque nos reproduce: ¿para qué decir más cuando resulta obvio que 
nosotros, y todo el universo absurdo que nos rodea, haríamos mejor en desaparecer junto con el falsario 
que nos fabricó?” (57) –la célebre cita sobre la cópula y los espejos, que Jorge Luis Borges atribuye 
a Adolfo Bioy Casares en “Tlön, Uqbar, Orbis Tertius” (1941), forma parte de un juego intertextual 
iniciado en La invención de Morel, donde encontramos una nota del editor que dice: “El hombre y la 
cópula no soportan largas intensidades” (Bioy 142)–. Una de las formas de control de la biopolítica se 
centra en el cuerpo como especie, “[…] el cuerpo transido por la mecánica de lo viviente y que sirve de 
soporte a los procesos biológicos: la proliferación, los nacimientos y la mortalidad, el nivel de salud, la 
duración de la vida y la longevidad” (Foucault 148), de manera que se convierte en control regulador de 
la organización del poder sobre la vida, y no podemos dejar de leer el texto de José B. Adolph como una 
respuesta a estos mecanismos de control, a través del humor, adhiriéndose a las teorías del psicoanalista 
Wilhelm Reich sobre la posibilidad de crear una máquina para capturar “orgones”, recordándonos a 
las comedias de ciencia ficción  El dormilón (Woody Allen 1973), con su Orgasmatrón, la Excessive 
Machine de Barbarella (Roger Vadim 1964), el Vir-Sex de Demolition Men (Marco Brambilla 1993) o 
el sensor ring de Coneheads (Steve Barron 1993). La telesexualidad, la videopornografía y el cibersexo 
demuestran que “la expresión ‘hacer el amor a distancia’ refleja la frase de Nietzsche ‘amad al que está 
lejos como a vosotros mismos’ y que ‘ya no asistimos al divorcio de la pareja, ¡sino al divorcio de la 
copulación!’” (Virilio citado en “Antes muerta que sencilla… 63). 
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En La verdad sobre Dios y JBA, nuestro protagonista es el creador intelectual de 
esta nueva religión, y en un chat esotérico conoce a Margaret O’Nel, alias Maggie, con 
la que inicia una relación sentimental que culmina en una boda espiritual sin cópula, ya 
que según los preceptos del Culto Sincrético, lo importante es la unión de las almas y no 
de los cuerpos, por lo que Maggie y José se convierten en Jossemaggi, en la Santísima 
Duplicidad, y comienzan a predicar su nuevo credo sincrético y digitalista. Consideran 
que con el ciberespacio “[…] podemos ahora, finalmente, escapar al cosmos material. 
Quizás la cárcel de Dios pueda encontrarse en ese mal llamado ciber ‘espacio’. Es un 
no-espacio y, por tanto, un no tiempo. ¿Podremos liberarlo e instalarnos todos allí?” 
(Adolph 2001 186).4 La secuela Un ejército de locos. Novela lunática (2003) nos sitúa 
frente a un mundo en el que el Culto Sincrético de los 888 Caminos de la Dispersión 
ha logrado un gran número de adeptos y se convierte en el punto de mira de la empresa 
Unisoft, presidida por Mark Lewis, que junto a Will Bates, presidente de Macrosoft, 
son los que han descubierto el ciberespacio y han abierto el acceso hacia ¿Dios? JBA 
cree que su aporte a la gnosis es haber constatado que hay un Dios y que está preso en la 
verdadera realidad que es la virtual, y no “[…] en la incertidumbre de un universo cuyo 
origen es falsamente percibido” (Adolph, Un ejército 22), ya que nuestros sentidos nos 
engañan y son obra de Satán, por lo que los periféricos de entrada al espacio digital y 
los software creados por las empresas informáticas son los que “¡nos abren por primera 
vez masivamente, las puertas a la percepción!” (Adolph, Un ejército 22), recordándonos 
a Huxley y Timothy Leary, junto al tecno-optimista espíritu que impregnó la creación 
del ordenador personal y la llegada de la realidad virtual en los años 90 (Woolley 1994). 
Mark Lewis cree que la religión de Josemaggie se ha expandido porque ofrece una 
explicación trascendental a los hallazgos tecnológicos y la existencia del mal, y por eso 
quiere patrocinar el regreso de Dios a la Nueva Israel: “[…] Unisoft financia y aporta 
la tecnología, ustedes aportan la utopía, la nueva fe” (Adolph, Un ejército 24); de este 
modo, los informáticos se convierten en los nuevos revolucionarios del ejército de Dios. 
Pero todo culto, así como tiene fieles, se encuentra con detractores, y JBA debe asumir un 
cisma dentro de su “iglesia”. Ngoro Mekele, gran creyente de los postulados del Camino 
4 Es interesante señalar que José B. Adolph incluye el concepto de ciberespacio, como un no-espacio, 
acuñado por William Gibson en Neuromante (1984): “El ciberespacio. Una alucinación consensual 
experimentada diariamente por billones de legítimos operadores […]. Una representación gráfica de la 
información abstraída de los bancos de todos los ordenadores del sistema humano. Una complejidad 
inimaginable. Líneas de luz clasificadas en el no-espacio de la mente, conglomerados y constelaciones 
de información” (Gibson 69-70).  En las dos novelas analizadas percibimos de manera explícita las 
influencias del escritor peruano, ya que no sólo cita a los teóricos de la cibercultura más divulgativos 
(como Hans Moravec o Kurzweil), sino que incluye referencias de autores y textos de ciencia ficción 
(y fantásticos) como Kubrick, Asimov, Bradbury, Kafka, Sábato, Lovecraft, Stephen King, Borges, 
Shakespeare, Óscar Wilde e incluso hace alusión al concepto de literatura de anticipación de Harlan 
Ellison (Adolph 184), estableciendo un juego metaficcional con el propio género.
370 Teresa López-peLLisa
R e v i s t a  I b e ro a m e r i c a n a ,  Vo l .  L X X X I I I ,  N ú m s .  2 5 9 - 2 6 0 ,  A b r i l - S e p t i e m b r e  2 0 1 7 ,  3 6 5 - 3 8 1
ISSN 0034-9631 (Impreso)  ISSN 2154-4794 (Electrónico)
de los 888, considera que han interpretado mal el mensaje divino, y que su religión no 
puede promover la masturbación, sino el coito. A su vez, el Vaticano envía a la monja 
Teresa Adolph en misión diplomática para disuadir a su hermano JBA de su unión con 
Unisoft, pero su misión cambia de rumbo cuando se enamora de Ngoro Mekele, reniega 
de la Iglesia católica, y termina siendo electa Papisa con el nombre de Teodosia I para 
gobernar la nueva Iglesia sincrética de los 888 Caminos a Jesucristo (frente al Culto 
Sincrético de los 888 Caminos a la Dispersión). Pero las intrigas palaciegas no terminan 
aquí, ya que el Vaticano asiste atónito a la proliferación de estas ideologías y el Papa 
Ché Cipriano I proclama una nueva cruzada mientras se lamenta por la situación: “¡Ah, 
si Torquemada hubiese contado con internet, espionaje electrónico y comunicación 
instantánea en tiempo real!” (95). Cada una de las religiones, cultos y empresas crea 
sus propias alianzas para ganar la guerra santa que finaliza con el aniquilamiento de la 
humanidad y la resurrección de los implicados (la duplicidad Josemaggie, Mekele y 
Teresa Adolph) en cuerpos artificiales. 
Génesis TecnoherméTico 
La inteligencia artificial (IA) hace una defensa muy elocuente 
de las posibilidades de la inmortalidad y la resurrección 
basada en las máquinas, y sus discípulos, los arquitectos de 
la realidad virtual y del ciberespacio, están exultantes ante 
sus expectativas de una omnipresencia de carácter divino y 
de perfección incorpórea 
La religión de la tecnología, David F. Noble
Y la palabra se hizo bits. El Culto Sincrético de los 888 Caminos a la Sagrada 
Dispersión parte de esta premisa. Su religión es la síntesis de todos los ídolos y 
religiones que han existido, para demostrar que todas comparten un mismo origen y 
significan lo mismo. Isaac Asimov sostiene que hay vestigios de que el homo sapiens 
neanderthalensis fuera el primer homínido que enterró a sus muertos, dando muestras 
del valor de la vida y de que la vida continuaba más allá de la muerte (al enterrarlos 
con alimentos y flores): “[…] si creían en una existencia de ultratumba, se trataría de 
un indicio de las primeras manifestaciones de lo que podemos llamar religión; esto 
es, un sentimiento de que en el Universo hay algo más de lo que resulta aparente 
para los sentidos” (8). Pero, ¿cuándo se inoculó de trascendencia a la tecnología?, 
¿cómo se produjo este trasvase del Olimpo a las (deus)máquinas? Erik Davis y Andoni 
Alonso e Iñaki Arzoz sitúan el origen de lo que podría convertirse (o se ha convertido 
ya) en una pandemia en la obra Corpus Hermeticum de Hermes Trismegisto. Este 
personaje histórico nacido en Alejandría, para unos leyenda, para otros humano, para 
los más devotos el dios Thot y para los helénicos la hibridación entre Hermes y Thot, 
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inició el proceso vírico que conectó la magia, el gnosticismo, la ciencia, la alquimia, el 
materialismo aristotélico, el misticismo platónico y pitagórico, creando un cóctel de fe 
y razón que ha pervivido hasta nuestros días como el combinado perfecto. Se considera 
el hermetismo (las doctrinas de Trimegisto) una falsa ciencia gnóstica proveniente del 
Egipto faraónico, que dejó su impronta en la antigua Grecia y perduró durante siglos 
hasta hoy. Y en La verdad sobre Dios y JBA, curiosamente, las conversaciones de chat 
entre Maggie y JBA giran en torno a esta figura: 
–En fin– le cuenta Maggie a JBA en el chat privado que han abierto– hay las catedrales 
cristinas, edificadas por miembros de las órdenes secretas inspiradas por Trimegisto 
el Hermético (Hermes es el nombre griego del dios egipcio Thot). De allí nacerá la 
alquimia, transustanciación no ajena a la ceremonia de Jesús en la noche del seder o 
Última Cena y que la misa católica reitera al transustanciar su carne y su sangre en pan 
y vino. Cristo sería el Primer Alquimista, al menos en nuestra era. Es un tema infinito 
como el propio cosmos. (156)
En el texto medieval Picatrix, el dios Hermes Trimegisto aparece como el impulsor 
de las utopías tecnológicas, que influenciaron los textos utópicos del Renacimiento (véase 
Davis 2001 y Noble 1999), y la imaginación utópica es la que ha impulsado el desarrollo 
tecnológico de Occidente. Autores como Andoni Alonso e Iñazi Arzoz  sostienen que 
el cambio de paradigma del hermetismo al tecnohermetismo se produjo durante la 
Ilustración. Este es el momento en el que lo trascendental y la metafísica impregnan el 
espíritu racionalista y llegan hasta el ciberespacio. Hoy la realidad virtual permite la 
creación de dobles infográficos del mundo para generar paraísos artificiales en nuestro 
tiempo histórico. La Red nos permite navegar entre bits inmortales que posibilitan la 
comunicación espectral entre avatares angélicos, la ubicuidad en tiempo real en los 
ordenadores de cualquier punto del planeta, la creación de vida artificial con capacidad 
de evolución y la construcción de ciudades ideales para habitar espiritualmente, mientras 
nuestros cuerpos yacen en el desierto de lo real. La fe en el poder del conocimiento 
se convirtió en una nueva religión rival al cristianismo, tal y como afirma Dalmacio 
Negro: “[…] hay muchos ateólogos convencidos de que una sociedad no puede existir 
sin religión, por lo que la idea de una religión secular discurre a lo largo de la cultura 
moderna acentuándose desde la Gran Revolución” (15). El hombre nuevo surge de la 
religión secular:
A causa de dos siglos de revolución industrial y científica, la eliminación del dios 
de la trascendencia y del monoteísmo ha conducido a la puesta en órbita de un dios-
máquina, de un deus ex machina. Dios-máquina de la información, después de haber 
sido dios-máquina de la energía atómica. No podemos hacer como si fuéramos no 
creyentes. De ahora en adelante, tendremos que escoger un credo. O bien creemos 
en la tecno-ciencia convirtiéndonos entonces en partisanos del integrismo técnico-, 
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o bien creemos en el dios de la trascendencia. Pretender ser ateo es una ilusión. Los 
ateos, hoy en día, son, en realidad, los devotos del dios-máquina. Al lado de los 
integrismos místicos y los dramas que provocan, está el drama del integrismo ligado 
al deus ex machina. (Virilio 82-83)
Por tanto, no es casualidad que sea también el siglo XVIII el que da lugar a la 
aparición de la literatura fantástica y de ciencia ficción, tras el impulso del Racionalismo, 
el Positivismo y la Revolución Industrial. La Ilustración pretendía desbancar las 
explicaciones sobrenaturales de la realidad, y la literatura rápidamente acogió todo ese 
proceso de secularización que abanderaban el escepticismo y el pensamiento moderno 
(Roas , “La amenaza…” y Tras los límites…). La paraciencia, teosofía, esoterismo, 
espiritismo, budismo, astrología, mesmerismo y brahmanismo se entremezclan con el 
relato gótico, fantástico y de ciencia ficción del siglo XIX –como se desprende de los 
relatos “Confesión auténtica de un ahorcado resucitado” (1861) del venezolano Juan 
Vicente Camacho (1829-1872) o “El maravilloso viaje del señor Nic-Nac” (1875) del 
argentino E. L. Holmberg (1852-1937)–, promoviendo un misticismo científico en la 
literatura que llega a su máxima expresión con el ciberpunk –proceso del que se hace 
eco James A. Herrick en Scientific Mythologies: How Science and Science Fition 
Forge New Religious Beliefs (2008)–. La ciencia, de este modo, se convierte en una 
seudorreligión, que en las novelas de José B. Adolph toma sarcásticamente la forma del 
Culto Sincrético de los 888 Caminos a la Sagrada Dispersión. Mark Lewis, presidente 
de Unisoft, cuando se presenta ante la Duplicidad para ofrecerles la utopía total, la 
utopía final propiciada por la tecnología informática y el ciberespacio, les propone una 
tecnoutopía ¿filantrópica?:
La gente siempre ha deseado ser controlada. Los ocasionales triunfos de la libertad 
sobre la operación sólo son rupturas en la estructura de la normalidad. Lo que ocurría 
es que todos los intentos previos de control total eran chapuceros, incompletos, 
ineficientes. A pesar de ciertos éxitos parciales, como los kamikazes y los terroristas 
suicidas. Como las dictaduras de todos los pelajes. Como la prensa regimentada y el 
fervor racista. Como las permanentes masacres y holocaustos en nombre de cualquier 
tipo de dioses o ideologías laicas. Algunos escritores, como Samyatin, Huxley, Orwel 
y otros (incluyendo políticos desde Gengis Khan o los césares hasta Stalin y Hitler), 
especularon sobre el tema o intentaron aplicarlo. ¡Aprendices! ¡Bufones! Les faltaba 
lo que tenemos ahora gracias a mí… (Adolph, Un ejército de locos 123; énfasis mío). 
A Unisoft le falta la motivación ideológica y religiosa para que su proyecto 
tecnoutópico tenga éxito, y por eso necesita de los nuevos gurúes del ciberespacio que 
han proclamado a éste como el lugar a través del que podemos acceder a Dios. Mark 
Lewis pretende crear el panóptico cibernético perfecto, y para eso, necesita ídolos y fe. 
Considera que la técnica de la virtualidad ha modificado nuestra visión del mundo, y 
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entonces ¿por qué no aprovecharse de ello? José B. Adolph de nuevo sitúa a la Iglesia, 
las instituciones y las empresas en una pugna por el control del poder y de la población: 
si en Mañana las ratas (1984) luchaban los cat-ox contra el Directorio, aquí Unisoft 
quiere construir el Templo del Divino Rescate en el Valle Sagrado de los Incas, para que 
el nuevo edificio de Machu Picchu le haga sombra a la Hagia Sophia y la cúpula de San 
Pedro. Y desde cualquier punto del Valle Sagrado se podrá contemplar el símbolo de la 
WWW como logotipo de esta misticotecnoutopía que pretende iniciar una cruzada para 
rescatar a Dios por medio de un masivo esfuerzo religioso-cibernético: 
[…] Como se sabe, todas las utopías de todos los tiempos y orientaciones, religiosas 
y laicas han demostrado ser inviables y más bien casi siempre han tenido resultados 
criminales. La mayor fuente de crímenes en la historia humana (y no conocemos otra) 
es la idea de uno o más dioses y la voluntad de hacer el bien… aun a la fuerza. La fe 
(toda fe) genera fanatismo y éste genera el mal: guerras, asesinatos, torturas, sufrimiento 
de toda índole. (Adolph, Un ejército de locos 18)
En el texto de José B. Adolph no será diferente. Son numerosos los personajes de la 
ciencia ficción que devienen mesías para salvar al mundo gracias a las nuevas tecnologías 
propiciando la inmortalidad a través de la transmigración del espíritu a la máquina (en 
forma de software o androide) o gracias a la clonación eterna. La ciencia ficción goza de 
una larga trayectoria en el uso de elementos religiosos como herramientas de dominación, 
desde La fábrica de Absoluto (1926) de Karel Čapek, Dunne (1965) de Frank Herbert 
o la series televisivas Battlestar Galáctica (2003-2009) y su precuela Caprica (2010), 
por citar algunos ejemplos. La ciencia ficción contemporánea, y especialmente el 
ciberpunk, está impregnada de tecnometafísica por las posibilidades hipertecnológicas 
que propician la reencarnación, deidades de IA y transmigración del alma a través de 
diversos dispositivos, y en América Latina, seguramente sea el escritor chileno Jorge 
Baradit el máximo exponente de lo que se ha denominado ciberchamanismo, realismo 
mágico 2.0 o misticociberpunk (véase Areco “Más allá del sujeto… y “Bestiario…”). 
ciBermeTempsicosis
No es difícil de imaginar al pensamiento humano liberado de la esclavitud del cuerpo 
mortal: la creencia en otra vida después de la muerte está ampliamente extendida. 
Pero no es necesario adoptar ninguna postura ni mística ni religiosa para asumir esta 
posibilidad. Los ordenadores proporcionan un modelo que le resultará válido hasta 
al mecanicista más ardiente. Un cálculo que se está llevando a cabo, que podemos 
denominar razonablemente “proceso de pensamiento” del ordenador, se puede 
detener a la mitad y transferir, en forma de programa y de datos sacados de la memoria 
de la máquina, a otro ordenador físicamente diferente y continuar trabajando con él 
como si no hubiera pasado nada. Imaginemos que la mente humana se pudiera liberar 
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del cerebro de una forma parecida (aunque mucho más fascinante, técnicamente 
hablando). (Moravec XIII)
¿Liberar al cuerpo de su mente? Hans Moravec es un investigador en robótica e 
inteligencia artificial, y el fragmento que hemos citado no forma parte de una novela 
de ciencia ficción, sino de un ensayo escrito por este ingeniero transhumanista. Hoy ha 
mutado la metáfora moderna del hombre-máquina que caracterizó al siglo XVII por la 
metáfora del hombre-información. Vivimos en la sociedad de la información mediada 
por las nuevas tecnologías que todo lo cifran en dígitos binarios para migrar datos, 
dinero, objetos, cuentas bancarias, compras, conversaciones y libros al otro lado de la 
pantalla. El Proyecto del Genoma Humano se basaba en descifrar el secreto de la vida 
encriptado en la información de nuestro ADN, y R. U. Sirius considera que la clave 
está en entendernos a nosotros mismos como patrones de información (Sibilia). La 
biotecnología se apoya en la reducción del ser humano a información como genoma 
(sociobiología) y de la mente a un software. Y los transhumanistas tienen fe en la 
posibilidad de la existencia posbiológica: 
Parece que la carne molesta en esos mundos volátiles del software, la inteligencia 
artificial y las comunicaciones vía Internet. La materialidad del cuerpo se ha 
convertido en un obstáculo que debe ser superado para poder sumergirse libremente 
en el ciberespacio y vivenciar el catálogo completo de sus potencialidades (Sibilia 99).
Algunos teóricos, ingenieros y filósofos nos ofrecen la tecnorreencarnación y la 
vida eterna digital en el espacio virtual, mientras JBA cree que los iluminados de la 
historia han sido soldados de Dios que fracasaron en su intento de liberación (como 
Heidegger, Husserl, Kierkegaard, Sartre, Beauvoir, Camus), pero estos no mueren, ya 
que permanecen en un Gran Archivo desde el que luego son reencarnados ad eternum. 
Y así llega a la conclusión de la existencia de la vida eterna: “¿Por qué tantas religiones 
te hablan de la resurrección de toda carne a sabiendas de que los cadáveres se pudren y 
desaparecen? Todo tiene una copia en el Archivo” (Adolph, “Armageddón en Internet” 
82), y ese archivo permite la conexión de los (ciber)espíritus entre ellos, e incluso propicia 
en algunas ocasiones la tecnoposesión, tal y como le sucede a la Mariana de Ygdrasil 
o a la conciencia del hacker McCoy Pauley (conocido como Dixie) en Neuromante, 
posibilidades que también encontramos en el filme Ghost in the Shell (Mamuru Oshii 
1995) o The Gamer (Mark Neveldine y Brian Tylor 2009). Pero ¿qué es esa copia que 
se puede almacenar en un archivo? La presencia humana que pasa de un soporte a otro, 
¿es la memoria, la mente, el espíritu o la emulación de las conexiones sinápticas del 
sujeto? Gonzalo Puente Ojea sostiene que la génesis de la idea de alma en la mente 
del hombre proviene de la hipótesis animista de las religiones prehistóricas, que ha 
ido evolucionando a través de la filosofía clásica y las religiones hasta nuestros días. 
Y considera que gracias al desarrollo de las investigaciones sobre el cerebro humano, 
pronto la neurociencia conocerá la infraestructura cerebral y los procesos mentales del 
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ser humano hasta darnos la respuesta de “[…] cómo se forjó cerebralmente en la mente 
del hombre prehistórico la idea de alma […]” (49), que es la base de la visión místico-
religiosa de la realidad, y entonces surgirán “[…] las fantasías míticas que nutren la 
fe religiosa, y paulatinamente los traficantes en salvación tendrán que dejar su lugar 
a mejores pedagogos de la felicidad humana, aun en las modestas cuotas que permite 
nuestro propio estatuto ontológico” (Puente Ojea 49). José B. Adolph, en ambos textos, 
plantea la posibilidad de que esos (tecno)pedagogos oportunistas sean los informáticos 
que presiden Macrosoft y Unisoft (¿el mundo?). Puede llegar a resultar paradójico 
que la sociedad poscapitalista y laica, centrada en la veneración del cuerpo físico y el 
automodelaje estético, conviva con la místico-religión que considera el cuerpo obsoleto, 
promueva la creación de soportes para nuestros “espíritus” y proclame la muerte de la 
carne (Alonso y Arzoz). Los transhumanistas trascendentales radicales sostienen que:
Another hypothetical technology that would have a revolutionary impact is uploading, 
the transfer of a human mind to a computer. This would involve the following steps: 
First, create a sufficiently detailed scan of a particular human brain, perhaps by 
deconstructing it with nanobots or by feeding thin slices of brain tissues into powerful 
microscopes for automatic mage analysis. Second, from this scan, reconstruct the 
neuronal network that the brain implemented, and combine this with computational 
models of the different types of neurons. Third, emulate the whole computational 
structure on a powerful supercomputer. If successful, the procedure would result 
in the original mind, with memory and personality intact, being transferred to the 
computer where it would then exist as software; and it could either inhabit a robot 
body or live in a virtual reality. (Bostrom)
La posibilidad de escanear nuestros cerebros y transferir nuestras mentes a soportes 
digitales se denomina uploading. Implementar en un software nuestra conciencia e 
identidad permitiría al ser humano superar la muerte (al sustraerse del carácter perecedero 
de las células) y explotar las posibilidades del nuevo medio. Nick Bostrom sostiene que 
podríamos reproducir nuestros procesos cognitivos, realizar varias copias de seguridad 
de nosotros mismos (para evitar los virus y aumentar nuestra esperanza de vida) y 
transportarnos a la velocidad de la luz entre diversas realidades virtuales o a través del 
control de robots en el espacio real. Cuando JBA y Maggie son asesinados, Mark Lewis, 
presidente de Unisoft, decide volcar sus memorias (¿sus mentes?) en un holograma para 
poder continuar con su proyecto tecnoutópico, ya que se pregunta que “[…] si Jesús 
resucitó al tercer día y hoy es tanto o más real que cuando vivía en la carne, ¿por qué 
no resucitar a Adolph y a Maggie, ahora sí totalmente bajo nuestro control?” (Adolph, 
Un ejército de locos 103). Al estilo del Autoverso de Ciudad Permutación (Greg Egan 
1994), reencarna a Josemaggie en dígitos binarios para que sus espíritus prevalezcan 
en el ciberespacio, mientras sus cuerpos están enterrados en Brooklyn. Wintermute, la 
IA de Neuroamente, le explica a Case que la memoria humana es holográfica y que “El 
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paradigma holográfico es lo más cercano que habéis encontrado como representación 
de la memoria, nada más. Pero nunca habéis hecho nada al respecto” (Gibson 205). Y 
parece que el físico Frank Tipler ha encontrado la solución al problema que planteaba la 
IA Wintermute. En su libro La física de la inmortalidad expone con detalle las razones 
por las que la física moderna posibilita la resurrección de los muertos en un entorno 
de realidad virtual, al estilo de La invención de Morel de Adolfo Bioy Casares (véase 
López-Pellisa 2012). Desde una perspectiva no sobrenatural, y sin apelar a la fe, parte 
del materialismo científico ateo para afirmar lo siguiente:
En este libro se describe la llamada teoría del Punto Omega, una teoría comprobable 
científicamente que propone la existencia de un Dios omnipotente, omnisciente y 
omnipresente, el cual en un futuro lejano nos resucitará a todos para que vivamos 
eternamente en un lugar que, básicamente, coincide en lo fundamental con el Cielo 
judeocristiano. […] Voy a describir el mecanismo físico gracias al cual tiene lugar la 
resurrección universal. (Tipler 33)
Si es posible la cibermetempsicosis de un cuerpo a un soporte de silicio o digital, 
también se podría transmigrar entre diferentes soportes orgánicos: ya sea de un cuerpo 
humano a un perro –como en Dormir al sol (1973) de Adolfo Bioy Casares–, o de un 
cuerpo orgánico a otro, como sucede en las novelas Avatar (Théophile Gautier 1856), 
El cuerpo (Hanif Kureishi 2002, cuyo eslogan es “La muerte ha muerto”) o la serie 
Dollhouse (Joss Whedon 2009-2010). Del mercado negro de órganos, pasaríamos al 
tráfico de cuerpos en búsqueda del Santo Grial de la Inmortalidad propiciado por la 
ciencia y la tecnología contemporánea. Ante tal situación, en Un ejército de locos, tras 
el nombramiento de Teresa como Papisa y el inicio de la Guerra Santa como una nueva 
yihad, la Duplicidad Josemaggie considera que todo el conflicto religioso-informático 
que presencia tan sólo responde a intereses personales, comerciales e institucionales, 
y como no quiere traicionar a Nuestro Señor Encadenado (en el ciberespacio), solicita 
la muerte asistida (ya que no puede desconectarse), para alcanzar la muerte verdadera 
(que no es otra que la digital). 
TeoLoGía roBóTica
¡Adelante, hackers y crackers cristianos! ¡Por el sagrado 
virus! 
Un ejército de locos, José B. Adolph
El síndrome del misticismo agudo viene acompañado en numerosas ocasiones 
del síndrome del cuerpo fantasma. El conocido síndrome del miembro fantasma se 
basa en la percepción de sensaciones de un miembro amputado que de algún modo 
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todavía está conectado al cerebro. ¿Qué sucedería con nuestra mente si desapareciera 
todo el cuerpo? La idea de sobrevivir sin cuerpo es gnóstica, cartesiana y metafísica, 
y sus reminiscencias nos trasladan a la serie de animación Futurama (1999-2003), de 
Matt Groening, en la que se mantienen las cabezas en unos envases a la espera de un 
cuerpo adecuado al que adherirse. ¿Y si desaparece el cerebro? La biotecnología y la 
bioinformática han modificado nuestra relación con la corporeidad y nos permiten 
reflexionar a través de la ciencia ficción sobre qué es ser humano, la conciencia o la 
mente. En La verdad sobre Dios y JBA se siembran los cimientos de la teología de la 
robótica que triunfa en Un ejército de locos. El protagonista de la novela conoce los 
avances en ciencia y tecnología, y cree probable la suplantación de la especie humana 
por máquinas inteligentes:
 
La combinación de ingeniería genética, nano(micro)tecnología y robótica ha creado 
ya una nueva situación. Y esto no lo dicen escritores de ciencia ficción admirablemente 
fantasiosos sino tecnócratas informáticos (entre ellos Premios Nobel) y filósofos que 
están al tanto, como Ray Kurzweil, Hans Moravec, George Dyson, John Leslie y Bill 
Joy, creador de software como Java. (Adolph, La verdad sobre Dios 192)
Paulatinamente, el interés por la simulación del cuerpo humano (a través de la 
creación de androides y autómatas), ha desembocado en el interés por la simulación 
del cerebro humano (desde los primeros robots matemáticos hasta las actuales IA). José 
B. Adolph, lector de ciencia ficción y conocedor de los últimos avances tecnológicos, 
cita a los pensadores más destacados en el campo del transhumanismo. De hecho, a 
Hans Moravec lo hemos citado en el apartado anterior; y Ray Kurzweil, en La era de 
las máquinas espirituales, sostiene que “[…] la tecnología ha puesto a nuestra especie 
en condiciones de dominar su nicho ecológico” (35) y que durante la segunda década 
del siglo XXI surgirá una nueva inteligencia de los ordenadores que competirá con la 
inteligencia humana y la superará. Considera que la próxima fase de la evolución es la 
tecnología, ya que las teorías naturales evolucionistas hoy están obsoletas porque son 
lentas y deficientes. Por tanto, y según el crecimiento exponencial en la velocidad de 
cálculo de las máquinas, y basándose en la Ley de la Aceleración de Resultados y Ley 
Moore, se emulará la memoria humana por unos mil dólares en el 2023, y en el 2030 
existirán máquinas cartesianas que nos anuncien el “pienso, luego existo”, sin que se trate 
de una respuesta programada como la frase escrita por el ilustrado autómata de Jaquet-
Droz, sino al estilo del robot Cutie de Asimov. En esta línea, JBA cree que las máquinas 
del futuro podrán pensar y sentir porque estarán basadas en electrónica molecular:
[…] nos prometerán una vida mucho más larga, quizás indefinida, sin enfermedades 
y con energía casi sin costo, ofreciéndonos un paraíso que la mayoría será incapaz de 
rechazar. Y en esa nueva ingestión del fruto del conocimiento en el edén que viene, 
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sucumbiremos (una vez más), esta vez al dominio de las máquinas y a la extinción. 
(Adolph, La verdad sobre Dios 192)
En Un ejército de locos los sangrientos acontecimientos producidos por la guerra 
religiosa llevan a la humanidad a plantearse como alternativa la posibilidad de migrar 
a cuerpos de silicio. Entre los teóricos mencionados por JBA se encontraba Bill Joy, 
que junto a Vernor Vinge y Thomas Sturm se muestran reticentes frente al desarrollo 
tecnológico y pronostican un futuro apocalíptico para la especie humana. Afirman que 
si el hombre construye una máquina superinteligente es lo último que necesitará hacer, 
ya que se irán reproduciendo entre ellas y evolucionarán al margen de sus creadores. 
Vernor Vinge concibió la teoría de la singularidad tecnológica (1993) como el 
momento en el que de pronto todo cambia y lo humano se transforma. Vinge cree que la 
singularidad sucederá como una consecuencia de los avances en inteligencia artificial, 
de los grandes sistemas de ordenadores en red y de la integración de los humanos y 
las máquinas: “Within thirty years, we will have the technological means to create 
superhuman intelligence. Shortly after, the human era will be ended” (Vinge en Bostrom 
9). Este punto de inflexión en la historia del ser humano llegará en el momento en que 
aparezcan los robots universales de Moravec y las máquinas emocionales profetizadas 
por Kurzweil. Según Vinge, la singularidad es “[…] un punto en el que nuestros viejos 
modelos deben ser descartados y una nueva realidad gobierna” (Vinge en Koval 55). Y 
ese nuevo escenario es el que propician las empresas informáticas Unisoft y Macrosoft 
en las novelas de José B. Adolph. 
En la cruzada de esta ciber Guerra Santa, Makele también es asesinado. ¿Y qué 
sucede? Nada. Porque Will Bates, presidente de Macrosoft, decide transmigrar la 
memoria de Mekele a un robot, ya que si Unisoft puede resucitar a los fundadores del 
culto sincrético en hologramas, ¿por qué no van a hacerlo ellos en robots? En este caso la 
réplica antropomórfica ya no depende de una proyección (como los hologramas), porque 
tiene autonomía y, además, sus fieles pueden tocarla. Will Bates pretende crear la Vida 
2.0 con seres mejorados, más rápidos y más inteligentes, sin posibilidad de enfermar o 
morir. Cuando Teresa se encuentra frente al androide de Mekele no entiende en qué clase 
de máquina se ha convertido, e incluso le parece demasiado humano, recordándonos al 
lema de la Tyrel Corporation de Blade Runner “Mas humanos que los humanos”. (Robo)
Mekele le explica que le han programado con “lógica difusa” y eso le hace experimentar 
emociones, atracción, sentimientos: amor y odio. Tiene la capacidad de automodificar 
su programación para que sus sentimientos primen sobre la razón:
 
Mentalmente soy sencillamente un ser humano artificial con enormes ventajas. Una 
especie de súper Einstein. Y con mejores “músculos”. Soy un robot que no sólo aplica, 
sino que también comprende, saca conclusiones propias, toma iniciativas imprevistas. 
Sé más, porque puedo estudiar más rápido que la velocidad de la luz y asimilar mucha 
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información, etcétera, pero puedo enamorarme de una arpía como cualquier idiota 
humano. (Adolph, Un ejército de locos 138)
A Teresa le preocupa cómo pueden reproducirse estos robots tecnoposeídos por 
espíritus emulados, por temor a que puedan desenchufar a Mekele, tal y como lo hicieron 
con Hall en la película de Kubrick. La autorreplicación nanotecnológica resuelve este 
problema, ya que pueden autorreproducirse, y lo que para Teresa es “la apoteosis de las 
‘máquinas que hacen máquinas’”, son los temores expresados por Samuel Butler en su 
novela Erewhon (1872)  y el escenario del célebre filme Matrix (Wahowsky 1999). De 
este modo, Ngoro Mekele se convierte en el Adán de una nueva especie y en el líder 
espiritual de nueva religión: la teología robótica. Will Bates considera que el ser que ha 
creado es una nueva criatura que, junto a sus congéneres, se convertirá en el conductor 
de una neohumanidad poshumana. Tras el escaneo de cada una de las neuronas del ser 
humano, se reconstruye el contenido cerebral a través del denominado código “Operación 
Proust” con tal de recuperar la memoria de las personas tras su fallecimiento:
Curiosamente parece que eso no fue lo más problemático sino la sinapsis, es decir las 
correas de transmisión, digamos, entre neuronas, las “ideas”, así como la dosificación 
correcta de dopaminas, endorfinas y de otras sustancias. No sólo se logró lo “adecuado” 
sino que más bien se mejoraron. El balance es mucho mejor que en el modelo original: 
no corre riesgos como el Alzheimer, el Parkinson, la esclerosis múltiple y demás plagas 
que afligen a los cerebros humanos. Algo adicional, que complicó todavía más el 
proceso pero pudo igualmente resolverse: descubrimos o confirmamos que no sólo el 
cerebro archiva memorias, sino todas las células del organismo. Memorias profundas, 
ancestrales, una especie de inconsciente del inconsciente, si lo entendí correctamente. 
Estas memorias son primitivas, elementales, pero indispensables. También hubo 
que escanear eso. Tengo una supermemoria (incluyendo la genética) y recuerdo al 
instante, como si pulsara “enter”, digamos. Con mi back up y todo. Les aseguro que 
no sólo serán Oleg y Tatiana, con sus memorias completas y siempre disponibles, sino 
versiones mucho mejores de Oleg y Tatiana. Si me comparo con el Ngoro Mekele que 
fui, sólo sonrío compasivamente. (Adolph, Un ejército de locos 176)
Cuando al Vaticano llega la noticia sobre la resurrección holográfica de JoseMaggie, y 
la resurrección robótica de Mekele, el Papa Ché Cipriano es consciente de la competencia 
real frente a la que se encuentra la Iglesia, y decide actuar para no perder (¿víctimas, 
adeptos, clientes, fieles…?) y, al grito de “Olvídense del aborto, de la pedofilia sacerdotal, 
de la teología de la liberación, de los bebés-probeta, de la clonación y de la ingeniería 
genética! […] ¡Ahora sí que tenemos problemas!” (Adolph, Un ejército de locos 139), 
reúne a su cónclave para preparar un contraataque, porque es consciente de que no se 
encuentran frente a un Cisma cualquiera, y que Constantinopla podría ser un juego de 
niños frente a los robots inmortales que no ofrecen ningún valle de lágrimas. 
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Kevin Kelly afirma que “[…] los ordenadores se han convertido en un acontecimiento 
espiritual para los humanos” (322) y, mientras esta filosofía va calando en la cultura 
popular, ya podemos percibirla en la ciencia ficción contemporánea. Las novelas de 
José B. Adolph son un reflejo de su preocupación por la influencia y el poder de la(s) 
religión(es) en la sociedad, y se hace evidente su interés por deconstruirlas, y desmitificar 
a una(s) divinidad(es) que considera un totalitarismo cósmico contra el que debemos 
luchar (Adolph, La verdad sobre Dios), porque “[…] la fe (toda fe) genera fanatismo y 
éste genera el mal: guerras, asesinatos, torturas, sufrimiento de toda índole” (Adolph, La 
verdad sobre Dios 18). No podemos leer los textos de José B. Adolph sin el tono irónico 
y humorístico que los caracteriza, pero ese ejército de locos que protagoniza la cruzada 
por el ciber Santo Grial del siglo XXI ¿no está conformando sus filas desde hace siglos? 
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